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www.alfaguara.santillana.es Empieza a leer... Retrato de un hombre desnudo



Los días del mar



Miro a mi alrededor, éste es mi paisaje, el lugar de mi regreso; éste es el sitio de un sonámbulo que ahora vuelve para mezclarlo todo, nunca he sabido vivir en la realidad, y ahora tampoco, se mezclan los tiempos, las sensaciones y los recuerdos, y sufro la impresión de estar viviendo al tiempo varias épocas de mi vida, de las que sobresale la adolescencia; ni la edad, ni las heridas del tiempo y de la vida, ni las ausencias reiteradas, ni la muerte ni el estupor, ni la desolación de haber estado solo, ni la realidad ni sus pesadillas, ni los sentimientos torcidos que siguen causándome perplejidad y cansancio, nada de lo ruin que me sucede, lo que yo produzco o lo que yo mismo sufro, ha sido capaz nunca de desnudar la ingenuidad que sigo sintiendo como el lugar en el que se producen mis días, aún no sé por qué suceden las cosas, ni sé el origen del dolor ni de la alegría sé nada, no soy un niño ni soy un adulto, soy una sombra desplazándose al amanecer desde la cama, como un adolescente ante este espejo que ahora me ve lavarme rápidamente, limpiarme los dientes, afeitarme aún soñoliento la barba que me interroga, el pelo blanco, el cerco senil de los ojos, ése soy yo, y a lo largo del día ese que se ha mirado en el espejo se olvida de sí mismo, ya es el otro para los otros, ha salido al campo, por así decirlo, y se encuentra solo, tan solo riendo, le echa leña a la conversación ajena, se siente servicial y actúa como tal, vacía su espíritu y su cuerpo, se agota en aviones y en c o nferencias, escucha a artistas y a sus representantes, envía f l o-
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res, tarjetas, felicita cumpleaños, y vive en secreto dos o tres vidas, o cuatro, no es él quien está, o quizá no está en ninguna parte, es sin duda el adolescente que fue y salió huyendo de esa edad como si quemara, en algunos resquicios de su alma le descubro a veces, ennegrecido de hastío, buscándome, y luego llega aquí, exhausto, me cuenta los accidentes sentimentales de su historia, le escucho como si yo mismo fuera su escribano, aquí llega, cansado del aire y del viento y de las mujeres y de los hombres y de su trabajo y de su descanso y de sus días libres, está obsesionad o con el tiempo, cómo ha de pasar, para qué valen las estaciones si no valen para defenderte del tiempo, de qué vale el tiempo si no va a tu favor, se sienta y escribe, es un milagro verlo quieto, de soslayo se le puede ver hojeando libros ajenos, y si le ves desde muy cerca cuando se halla con otros, y le miras los ojos llenos de melancolía, descubrirás en el interior oscuro y aún adolescente de su mirada la enfermedad de la adolescencia, cómo la cuida, cómo le ha hecho, hasta qué punto no sería nada, o sería aún más solitario, si no tuviera también cerca el corazón lleno de melancolía, mi madre me decía que la melancolía estaba en las manos, y es cierto, ahora que pasa el tiempo veo que estas pecas que van manchando mis manos son efectivamente la melancolía, vive en las manos, se desplaza con ellas por el aire, hoy he hallado más manchas que nunca en la piel de mis manos, el tiempo es su melancolía, de la mel a ncolía vive, ella le hace contar, la madre y la melancolía juntas le acompañan a lo largo de este paisaje que le ve mirar, está solo. Él es quien habla, yo soy él también, pero sólo soy su escribano cuando se atreve a decir, y esto ocurre cuando tiene tanto tiempo por delante como para no sentir miedo al inicio de la travesía; la travesía es para él el pudor de las páginas que le quedan por contar, no me atreveré, se dice en el espejo, y en el espejo llora, al menos dice llorar,
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porque nunca ha llorado de otra forma que así, es decir, diciendo que llora siendo otro, siempre es otro, no logro despojarlo de la ropa con la que asiste a las verbenas. Lo cuenta en primera persona, junto al mar; los sucesos se le van mezclando, a veces cree que le pasó a otros, pero a él le sucedió todo. Para contarlo viaja, se desplaza, va de un sitio al otro, pero siempre está con la vista puesta en el mar; cuando cierra los ojos es porque no puede soportar su claridad.
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Alimento del miedo



En el mar o lejos de él, siguen persiguiéndome historias antiquísimas que alguna vez me sucedieron saliendo de una escalera, en un ascensor, solo, en la soledad o en las compañías que no he deseado; y sigo viviendo esas historias con el mismo rumor de platos rotos o con el sonido innumerable de la alegría propia de los niños o de los perros cuando llegas a casa y ellos rompen el silencio de la indiferencia y se lanzan a tu cuello como si fueras la novedad más grande, la aventura con la que habían estado ellos mismos soñando; y así camino a veces, por Madrid, por México, por Tenerife, por cualquier parte, imaginand o que de una esquina o de una avenida o de una cueva o de la carretera o del monte o de la orilla del mar saldrá una mano cuyas arrugas ya conoces, y con esa mano vas a seguir camino, por esa orilla o por el mundo, y a veces no es una mano sino una mujer o un hombre, sientes una emoción casi ajena pero cierta en el interior de tu cuerpo, se aloja en el estómago o por ahí y sientes ganas de abrazarla o de abrazarlo, en esos momentos soy como el perro que me viene a abrazar cuando menos lo espero, en medio de las aceras o en el monte, siempre me asaltan figuras difuminadas como esa que vi en la adolescencia llegando a mi cuarto de enfermo, aquella habitación del Sagrado Corazón de Jesús, risas y melancolía, aquel hombre se situó ante mí y le dije, No, cuando él me dijo, ¿Te quieres venir conmigo? Qué sé yo si era la muerte, o sus múltiples sucedáneos, sé ahora que aquello alimentó mi terror, y hoy sigo
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aterrorizado por la oscuridad de las enfermedades o del silencio, por el terror que te produce la incertidumbre que luego se toca, como si se hubiera hecho sólida, la piedra del tiempo cayendo sobre tu memoria, y es lo único cierto, el final de la vida, el precipicio en el que poco a poco se va cayendo la alegría, en el hueco del tiempo, la perplejidad de advertir que nada es eterno, y si yo me hubiera quedado quieto, en medio del barranco, junto a mi padre, ambos escuchando cómo se cantan en las huertas del sur, cerca del mar, en medio del secarral, los corridos mexicanos, y si nunca nos hubiéramos movido de allí, si aquel instante hubiera durado siempre, si no nos hubiéramos levantado con nuestros petates y nuestro cansancio, al lado de los lagartos, si hubiéramos sido siempre figuras de piedra o de tierra o de arena en las tierras del sur, ¿habría venido alguna vez la muerte a llevárselo, me habría llevado a mí, nos habría llevado la vida mar afuera, nos habría enterrado, el tiempo habría sido capaz de tocarnos si nosotros no hubiéramos salido al tiempo y a la calle y a aquel coche sudoroso en el que ahora dormito y le miro las manos arrugadas mientras me dice, Juanillo, dame la m a n o , mira a ver si tengo fiebre, se habría muerto mi padre, nos habríamos muerto, moriremos todos en la estela del tiempo que nos hace huir, de eso no tengas duda, moriremos todos, habría muerto mi padre, habríamos muerto todos, y mi madre también habría muerto? La muerte, tan pronto. Mi sentimiento es ése, viajo con ese sentimiento de orfandad que va viniendo como si ahogara mi garganta, y de esa sensación que padezco solo, que procuro aliviarle a la gente que me rodea, se alimenta mi melancolía, la oculto para que viva sola, que nadie toque mi melancolía, lo que decía Juan Ramón de la rosa, pues la melancolía soy yo, y no la toques ya más que así es la rosa. Lo que ocurrió y lo que soñé mientras ocurrió, las amistades y las d e sp e d i-
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das, los libros y sus tachaduras, todo sigue siendo cierto, como si lo estuviera haciendo ahora mismo, al despert a r de esta cama que ya me soporta desde hace tantos años, o como si lo hubiera hecho ayer, mientras caminaba bajo el frío del otoño de Madrid, rebuscando en los escaparates las bufandas que me puedan abrigar como me abrigaba hace años la ropa vieja que mi madre guardaba en los a rmarios, los suéteres rotos por los codos y mi amigo Amador viene por los pasillos largos y fríos de la Universidad de La Laguna, Cómo vas con esa facha, Es así como me gusta ir, con esta facha, los dos reímos y nos metemos en el bar, él lleva sus gafitas de montura de carey, ríe más que yo, es asmático también, los dos sabemos lo que vale el aire, así que él pide coñac, siempre que pide coñac es por el a sma, yo le imito, y los dos caemos borrachos, yo con su s u éter, él se ha despojado de su suéter, le da vergüenza que yo vaya a la universidad con el suéter roto por los codos, de modo que ahora él va con mi suéter, y así él mismo se dice que es Yo Mismo, tú eres tu ropa, si yo llevo tu ropa yo soy tú mismo, los dos jugamos a cambiarnos las identidades, hasta que van a cerrar el bar, y así muchas veces al año en aquel bar en el que, como creo que hemos dic h o algunas veces, se hacía la vida universitaria pues era el único bar del mundo que tenía universidad, a Amador le costó mucho más que a mí volver al Colegio Mayor, había bebido más, pero cuando caí en la cama encontré que en el interior de un zapato alguien había dejado una enorme bosta de mierda, algún mensaje oscuro y tenebroso, alguien quiso vengarse, Quién te quiere mal, me dije ante el espejo, quién te quiere mal, y luego caí rendido, a nadie le dije nada del incidente; soy del criterio, imaginé que trataba de convencerme a mí mismo al despertar, de que es mejor mostrar indiferencia ante las ofensas, y, además, por qué tienes que caerle bien a todo el mundo; así que arrojé
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el zapato por la ventana como quien se deshace de un balde de agua vieja. Ahora que miro hacia abajo veo que cayó en un buen sitio, entre los escombros. Luego vino Amador a verme, quería su suéter, yo se lo di, guiñándole un ojo, y volví a dormir, era tan fácil entonces. Rencor, ahora que lo recuerdo: el mal haciendo su sombra perversa, engañando a los espejos, en la comisura de los labios se concentra ese desdén; Huye de él, no caigas, me digo dormitando, es muy difícil volver de un mal olvido. El rencor te despierta; ahuyéntalo.
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Sueños



A veces tengo, al dormitar, esta misma sensación que ahora me alcanza: mientras leo, cuando estoy a punt o de dormir, surgen en mi memoria imágenes imposib l e s , a veces viajo por encima de enormes piedras marinas, vuelo entre ellas como si fuera poderoso y saludable, un hombre volando entre los vientos benéficos del sur, donde estoy ahora, diálogos cuyo origen no acierto a apresar, y me voy navegando en ellos como si me dejara hacer el amor en un abismo, escuchando rumores que no identifico, caricias que jamás tienen origen ni destino, todo queda a medias en esa duermevela, y en las ensoñaciones entra muchas veces el disparo de la realidad, sucesos que pasaron realmente, personas que fueron mi realidad o mi sueño, y esta misma noche, antes de entrar en este cuarto abigarrado y lleno de respiraciones y de libros, en la casa nueva de Madrid, mirando hacia una iglesia que da las horas y las misas, rodeado de libros que no he podido leer, la frustración de no haber leído los libros suficientes, o la frustración de no saber leer ni los libros que has leído, la mala conciencia de no haber cultivado ni tu alma ni tu escritura, observo que he soñado, o acaso ha venido en la duermevela, ahí está la imagen de Dulce, un año después de su muerte, claramente riéndose en ese sueño que viene y va, de pronto tiene en su mano un teléfono móvil, y ya luego tiene otro, y en ambos teléfonos hay formas distintas, como si en uno estuviera la alegría y ya de pronto en el otro estuviera la tristeza, la desaparición que ella intuye y la
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que verdaderamente ocurriría luego, de qué teléfono viene su llamada, uno no puede abandonar jamás la realidad, no te puedes desprender de lo que sabes, de lo que sucede o de lo que imaginas que va a suceder, porque siempre viene a verte, en la vida o en sueños, y en esta ocasión la he visto con tal claridad, ha hablado, se ha reído como se reía, sincopadamente, diciendo siempre al tiempo una pregunta, Y por qué, una pregunta que lleva dentro también la ingenuidad de querer saber aún más de lo que sucede, y, claro, ésta no es su voz ahora o en sueños, porque ya sólo se produce desde la distancia que le ponen los m u e rtos a las palabras, pero la escucho antes, cuando aún vivía, yo estoy en la playa con mi amigo Juan, estamos justamente aquí, en este risco que está delante de la casa del mar, y suena y suena y suena en la bolsa en la que lo llevamos mi propio teléfono móvil y yo siento mientras lo voy a recoger como el hueco que se hace en la mitad del verano, la sensación que hay de vitalidad irreversible que tiene la estación, como si el mundo se fuera a dividir en dos, y ya empieza la segunda parte, y entonces tomo la llamada, Es Dulce, en el móvil dice Dulce, así pues sólo puede ser Dulce, después de su muerte, durante meses, también decía Dulce la agenda del teléfono pero éste ya no sonó, cómo iba a sonar nunca más ese número, no vino de él llamada alguna, cómo iba a venir, y de pronto Dulce dice, sólo dice, Estoy triste. Ni una palabra más, un sonido virgen y total, como de aire quieto y al mismo tiempo preciso, como un diagnóstico sin remedio. Delante estaba el mar, claro, la claridad del aire, el viento y los windsurfistas, la tremenda vitalidad de las olas, el agua del mar subiendo y subiendo y siendo siempre la misma agua del mar, y esa voz que es incontrovertible, la voz de Dulce dice, Estoy triste, y ahora cuando lo recuerdo me viene a la memoria una imagen de ayer por la mañana, subía yo por la Gran
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Vía, tomaba un taxi, acababa de luchar contra el frío de las esquinas, buscaba libros o gente, y cuando iba a abrir la puerta del coche, frente a mí, una joven que conduce su coche, un automóvil pequeño, de tres puertas, llora al volante, mira al semáforo y llora sin consuelo, va sola, cómo puedo hacer para acercarme, preguntarle qué le ocurre, pero de pronto yo entro en el taxi y ella también se va, se ha abierto el semáforo, pues con esa misma sensación escuché a Dulce su declaración de tristeza, y después vinieron las preguntas, la aclaración de los diagnósticos, los juicios preliminares de los médicos, La Depresión, y una psiquiatra que trata de seguirle el ánimo hasta que lo recupere, ella también está en la playa, en Málaga, rodeada, siempre lo estuvo, de familias y de palabras, Qué hacer, qué debo hacer, y nosotros en medio del sol y del ruido del mar, dónde hay respuestas cuando te hacen esas preguntas, de dónde vas a sacar el ánimo de una respuesta, así que le dije que esas cosas siempre surgen al final de un gran cansancio, y de hecho yo estaba al final de un gran cansancio, así que ahora pienso que en ocasiones así uno da la respuesta que tiene su cuerpo, es incapaz de ponerse en el cuerpo ajeno, así que le dije, A la vuelta del verano, siempre decimos eso, como si la vuelta del verano fuera un sitio, una época, un tiempo, una ciudad o un ánimo, la vuelta del verano, pues a la vuelta del verano vamos a ver al doctor Lozano, ¿recuerdas, el doctor Lozano?, el mismo que me había aconsejado que buscara una playa, un refugio, un lugar en el que huir del hastío, aún huía, sabía que el verano me iba a dejar con el mismo cansancio, el sabor de hormigas que se queda en la boca después de la fiebre, y ella dijo, Sí, iremos, y yo le añadí, Y te vas a curar, verás que sí. Hubo un silencio, y porque no quería que aquella llamada dejara en la playa la oscuridad absoluta de su melancolía, le pedí que repitiera Sí conmigo
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y ella lo hizo con la risa que ahora ha reiterado en el sueño, ¡¡¡Sííííííí!!!, casi con todas esas interjecciones, y yo me quedé con el ánimo dentro del Sí como si me hubieran lanzado al rostro el hielo de un tiempo que no sería capaz de disolver; semanas después se hizo el fin del verano, siempre llega ese momento en el que el aire se vuelve otra vez el aire de las ciudades y deja de ser el aire de las orillas, el aire que ahora mismo ya no puede ser, sonó el teléfono otra vez, un fin de semana, yo tenía un pie sobre la mesa de madera, leía un periódico del domingo, palabras desgastadas, reportajes, artículos, horóscopos, siempre miro los horóscopos, y cuando me traen malas noticias para mí, para ti, para ti, para ti y para ti, miro hacia otro lado, siempre quiero que lo que temo se ahuyente a sí mismo, se vaya con el rumor del día o de las otras noticias, así que de nuevo suena el teléfono y dice Dulce, es ella de nuevo, Ya sabes, no hace falta Lozano, la voz opaca, como si se dijera detrás del silencio, y el relato de los hechos, uno a uno, como si le estuviera sucediendo a otra persona ella desgrana sus convicciones con datos en la mano, hasta que el diagnóstico concluye en la razón de su pesimismo. Recuerdo entonces que un médico que fue como L ozano, ya murió él mismo, se halló en sus primeras consultas a una mujer como ésta, rodeada de la certidumbre de los diagnósticos, y él le puso sobre los hombros sus manos calientes, tan cálidas como calientes, Que no, mujer, usted va a salir adelante, ya lo verá, y así fue, y esa mujer vivió con la gratitud de esa frase hasta que pasaron los años y los años, y ya fue leyenda en todas partes el poder simple que tenían las palabras para dar salud o para quitarla, bueno, eso ya viene en la Biblia, lo mejor de la Biblia, Una palabra tuya bastará para sanarme, las palabras tienen ese poder terapéutico, el silencio y después las palabras, a veces busco el silencio como el lugar en el que
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se concentra la energía que perdemos por culpa de la a b u ndancia de las palabras, así que cuando Dulce terminó de decir, Ya no hace falta Lozano, salté de la silla, con el teléfono en mi mano, y deambulé por la habitación mirando cuadros y libros, y discos, y suelo, hasta que al fin me asomé a la ventana, abrí aquel inicio del otoño, me asomé hasta el árbol que allí, en aquel edificio, convivía con la basura, y a veces se llenaba de flores blancas, miré al árbol y le dije, Ya verás como ese diagnóstico está equivocado, y seguí animándola hasta que conseguí que dijera, ¡¡¡Sí!!! cuando la animé a pensar que se iba a poner bien, todo ese diagnóstico está equivocado, y fue entonces cuando ella volvió a reír, pero ya se sabía su risa opaca, había que saber de su risa para conocer entonces que ya era una risa dicha detrás del silencio, vencida por la certidumbre de los diagnósticos. Ella sabía más que su silencio.
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Historias del Mar. Los Tiburones 

En el Perú existen 66 especies de tiburones. ¿Qué podemos hacer para protegerlos? Un punto de partida es acceder a infor
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Historias del Mar. Los Tiburones 

además de un oído fino, tenemos un muy buen olfato; si de buscar presas se trata, con nuestros sentidos ganamos el campe
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Los paisajes secretos de Mar del Sur 

cual es, sin la polución sonora ni ar- quitectónica de esos grandes centros de consumo en que se han convertido las play
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Los Pumas 7 a Viña del Mar 

hace 4 días - 6 Perfect Score,55, G.Villalba. (6) 10.65 3 cpos. 7 Marchesi,55, G.J.Garcia. (10) 16.80 1 1/2 cpos. 8 Wall
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Los Menús: Los Entrantes: Del Mar: Las Carnes: 

salsa de mostaza y gofio. 19,50 €. *Solomillo al grill con salsa de ajos y verduras confitadas. 18,50 €. *Steak tartare
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los pueblos del mar los misteriosos n madas que 

problems make the correctproduct parts that may resolve the situation. Most websites likewise have an advanced database,
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Debajo del Mar 

Tablero de juego de la Expedición (Grados 3 a 5). Debajo del Mar. Cómo usar el tablero de juego: Coloque el tablero en u
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CASA DEL MAR 

Paseo Xamanha Lote 7 Mza 34, Playacar Fase 1, Playa del Carmen, Quintana Roo. ... Saldo deberÃ¡ ser liquidado 30 dÃas a
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Mar del Plata 

BAR LITERARIO. • CHARLA. Silvia HOPENHAYN. La eternidad rotativa en Bioy Casares. PUNTO DE ENCUENTRO. • MESA REDONDA. Ca
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Karola Del Mar 

D PANTALLAS MULTI-COLOR - $30.00. E PULSERA CORAL Y TURQUESA - $16.00. F PANTALLAS CORAZÓN / TURQUESA - $15.00. G PULSER
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Paseo del Mar 

Page 1. Paseo del Mar. HABITACION. PRINCIPAL. BAÑO. COCINA. SALA-COMEDOR. TERRAZA. S. Apartamento: 5.3.2. Level: 3. Bedr
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Las Raices Del Mar 

Las Raices Del Mar (PDF) credit by Lehtimaki I Helena archived 26 October 2016. ID 23ff996f79 eBook. PDF File: Las Raice
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ACCREMA. MIGOS DEL MAR 

14.00 P.MINAM. 14.00 - Documental Isla Foca. 15.00 ... Brasil). Lima Ciudad Sostenible para todos Municipalidad. Metropo
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del mar fairgrounds pdf 

related with del mar fairgrounds PDF, include : Die Habermas Kontroverse Ein Deutscher Streit, Die. Tote Ohne Namen Sonderausgabe 4 Cds, and many other ebooks. Download: DEL MAR FAIRGROUNDS PDF. We have made it easy for you to find a PDF Ebooks witho
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Arrancó Mar del Plata 

25 nov. 2013 - rrizó en el Luna Park para ofre- cer dos recitales en el marco de su tour Dreamchaser. Casi como una reve
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Tradición del mar, en crisis Nueva burla a los jubilados 

Revista médica. Agradezco el gesto de la Massachu- setts Medical Society, que desde hace varios años publica gratuitamen
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Tres jóvenes mujeres que vigilan los límites del Mar Argentino 

entre el overol y el uniforme arena,. Ucciani se vino preparada: “Me traje una valija enorme llena de ropa para cuando b
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Francella y Suar, los dueños del Estrella de Mar 

4 feb. 2015 - dueños del Estrella de Mar teatro. Más de 3000 personas acudieron a esta entrega de premios que suele deja
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Los mejores de la Liga juegan en Mar del Plata 

17, La Mora-Santa Susana (D. Rossiter, 1; I. Maz- zocchi, 1; G. Eiras, 2, y N. M. Ruiz Guiñazú, 2; to- tal, 6) y El Sile
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Los esclavos invisibles del mar - Alfa y Omega 

16 oct. 2017 - La Iglesia, a través del Apostolado del Mar, quiere estar en primera línea para atender y rescatar a esta
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faros del mar patagonico 2 
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faros del mar patagonico 4 
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